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través de la mítica BBC, en los que se intentaba 
insuflar a la población una esperanza,  una voz 
de resistencia y abnegación, que era difícil 
mantener en los peores momentos de la batalla 
de Inglaterra.  
 
Sangre, sudor y lágrimas, una frase que hemos 
incorporado a nuestro vocabulario y que a veces 
se suele obviar en las circunstancias en las que 
fue sentenciada,  fue la afirmación esencial de 
Churchill en su primer discurso ante la cámara 
de los comunes el 13 de mayo de 1940, en uno 
de los peores y más tensos momentos de la 
contienda. En esos días, las columnas blindadas 
de la Wehrmacht habían invadido Holanda, 
Bélgica, Luxemburgo y Francia. La Fuerza 
Expedicionaria Británica, se estaba batiendo en 
retirada por los campos de Flandes, y el desastre  
definitivo estaba muy próximo. Los ingleses 
debían prepararse para una batalla en su propio 
suelo.  
 
Ese día, ante un impaciente y desconcertado 
parlamento inglés, Churchill comenzó a ganarse 
con sus palabras llenas de fuerza y sinceridad a 
toda la opinión pública británica y a su clase 
política.  “No tengo nada que ofrecer, salvo 
sangre, sudor y lágrimas”, espetó el primer 
ministro. Lo más curioso es que en realidad era 
lo único que podía ofrecer. Un ejército 
destrozado, un país sin aliados y una población a 
la que le quedaban muy pocas ganas de batallar 
tras el sufrimiento experimentado durante la 
Primera Guerra Mundial.  Esta era la realidad en 
mayo de 1940. Y de hecho no sería hasta 
noviembre de 1942, cuando Churchill pudiera 
ofrecer algún que otro triunfo militar al 
parlamento y a la opinión pública, como por 
ejemplo la victoria de su mariscal estrella 
Montgomery en El Alamein. Hasta ese 
momento, situaciones dramáticas para el futuro 
de Gran Bretaña tuvieron que ser capeadas y 
esgrimidas por Churchill. Dunkerque, la caída 
de Francia, las invasiones de Grecia y 
Yugoslavia, la guerra en África, la imparable 
marcha de los ejércitos alemanes a través de la 
estepa rusa, y por supuesto, la batalla de 
Inglaterra.  A todos estos momentos hubo de 
responder Churchill con extraordinaria 
convicción, y además, mucho más importante 
aún si cabe, tuvo que mantener alta la moral de 
sus ejecitos y por encima de todo la de la 
opinión pública que antes de que diera comienzo 
la guerra en los campos de toda Europa, estaba 
dispuesta a firmar un pacto con la Alemania de 
Hitler.  
 

Winston Churchill, un interesante personaje en 
cualquiera de sus facetas y que durante toda su 
carrera como primer ministro británico se 
presentó como una figura muy controvertida, es 
analizada desde el punto de vista histórico de 
forma imparcial y meticulosa por el autor. A 
pesar que el libro tiene como piedra angular los 
discursos, no solo se centra en estos, sino que 
profundiza en aspectos que rodeaban al primer 
ministro. Se analizan las relaciones con otros 
personajes importantes del momento, como por 
ejemplo Neville Chamberlain, su desafortunado 
predecesor en el cargo, Lord Halifax, que nunca 
vio con buenos ojos el carácter batallador de 
Churchill, Roosvelt, su socio y amigo, e incluso 
Stalin, con el que mantuvo excepcionales duelos 
en las diferentes conversaciones y conferencias 
interaliadas. Relaciones que no dejan de 
sorprender en ningún momento, y que ponen de 
manifiesto aspectos de la vida política y privada 
de Churchill poco conocidos.  
 
Este libro se torna sin lugar a dudas como un 
ensayo imprescindible sobre el empaque político 
de Winston Churchill y sobre la determinación 
de la que hacía gala a la hora de tomar 
decisiones. No es casualidad que el mismo 
Churchill se vanagloriara antes sus íntimos de 
que no solía equivocarse en sus decisiones más 
prematuras. Un libro además,  que deja de lado 
el tópico de ese Churchill de mal carácter y con 
cierta afición a las bebidas de alta graduación 
que en ocasiones ofrecen una imagen del 
“premier” británico un tanto desfigurada. Por 
tanto, un libro muy recomendable y que a buen 
seguro descubrirá al lector aspectos novedosos 
de uno de los personajes más carismáticos del 
siglo XX europeo.  
 
Monsalvez Araneda, Danny, Agosto 1973. 
Proa al Golpe en la Armada El caso Asmar 
Talcahuano. Tomé (Chile), Al Aire Libro, 
2009, 158 pp.  

 
Por Laura Zaccarías Delaferriere 

(Universidad de Concepción, Chile)  
 
En el contexto bipolar mundial de la 
denominada Guerra Fría podemos apreciar la 
experiencia histórica de muchos países, entre 
ellos, lo que vivió Chile  entre los años 1970 y 
1990. El 3 de noviembre de 1970 arriba al 
gobierno chileno, en forma legitima la Unidad 
Popular. El gobierno iniciado por Salvador 
Allende fue derrocado el 11 de setiembre de 
1973 por un golpe de Estado que puso pronto al 
frente del país al Comandante en Jefe del 
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Ejército, General Augusto Pinochet,  por el 
término de diecisiete años. 
 
La obra Agosto 1973. Proa al Golpe en la 
Armada: El caso ASMAR- Talcahuano  de 
Danny Monsalvez Araneda se inscribe en el 
esfuerzo por analizar un suceso perteneciente a 
la periferia mundial pero que fue esencial para el 
pueblo chileno. El historiador analiza la 
resistencia de un puñado de subaltemos en 
Talcahuano (situado a unos 530 kilómetros al 
sur de Santiago), frente al inminente golpe 
militar que ve su nacimiento en la oficialidad de 
la Armada. 
 
La obra dividida en tres capítulos recorre el 
desarrollo del golpe del 11 de septiembre 
surgido a consecuencia del malestar de la 
Armada frente a los principios del gobiemo de 
Allende y sus acciones. Enfrente a este 
sentimiento el autor nos presenta otro malestar: 
los suboficiales y soldados que ven en el 
gobierno de la UP la única salida de un país 
dividido por la brecha adquisitiva. Estos últimos, 
conocedores de las intenciones de la Armada 
buscaran los medios para evitar la orden de 
muerte del gobierno de Allende y la "vía chilena 
al socialismo”.   
 
Las líneas del Prefacio de la obra fueron escritas 
por el Dr. Jorge Magasich Airola. Dicho 
estudioso pone el acento en la importancia de 
dar a conocer la historia de la Marina, como una 
parte más de la sociedad que ha sido descuidada 
por la historiografía. Según su opinión en la obra 
de Monsalvez Araneda, puede observarse una 
superación de la historiografía limitada a las 
fuentes escritas y las élites. Hay una intención 
de rescatar y revalorizar otros sectores sociales, 
sobre todo el denominado "los de abajo", que se 
ha puesto en boga en las tendencias 
historiográficas que surgieron en la segunda 
mitad del siglo XX. 
 
Magasich Airola pone de relieve el valor del uso 
de diversas fuentes, tales como la prensa, 
memorias personales, revistas, etc. Esta 
profunda revisión de testimonios permite 
destacar la memoria de los actores. Actores que 
en este caso nos permiten tener la visión de los 
vencidos. 
 
Danny Monsalvez Araneda elige para esta obra 
la conocida Nueva historia política. Esta 
corriente historiográfica presenta algunas 
variantes tales como: formación de gobiernos y 
partidos; sistemas de institucionalización; 

mentalidad de los gobernantes, lenguaje del 
poder, cultura de los valores políticos; etc. 
Esta tendencia se posiciona en contra de la 
historia tradicional oficial y positivista. En 
definitiva es una Historia de "los de abajo". En 
este caso, la protagonizada por marinos y 
suboficiales de la Armada chilena. 
 
Parte de los antecedentes e influencias del autor 
pueden encontrarse en las obras de Gabriel  
Salazar y de Julio Pinto, en las cuales pueden 
observarse las relaciones entre discurso 
historiográfico y la lucha política para obtener el 
poder.Un historiador debe tener compromiso 
político con su entono y los proyectos sociales 
que lo involucran. Para el autor reseñado  la 
Historia no es neutra, lo que se dice tiene una 
intencionalidad, visión e interés. Compromete al 
investigador porque nada se dice inocentemente 
y por lo tanto debe adoptar una posición y 
ofrecer su voz y su pluma a esa opción. Concede 
un papel importante a la memoria social cuando 
retornan los gobiernos constitucionales, en las 
décadas de 1980 y 1990 en América Latina. Es 
una forma subjetivada de recuperar el pasado. 
La memoria tendrá como objetivo principal la 
Reconciliación nacional traducida en bien 
común, paz social y gobernabilidad. Sin 
embargo, será una memoria negociada en la 
convergencia de grupos antagónicos pero de la 
élite que mantendrá su control en las contiendas 
con un carácter de intra-élites. El autor utiliza a 
la Historiografía como forma de salvaguardar la 
memoria.  
 
El contexto político de la obra transcurre entre la 
legitimidad del gobierno de Salvador Allende  y 
la inconstitucionalidad del golpe que lo 
defenestró. Pero el discurso luego de 1973 se 
invierte y queda fijado entre la 
inconstitucionalidad de Allende y la legitimidad 
del gobierno de facto.  A partir de 1973, la 
historia se pone al servicio del poder. Allende 
aparece como el mayor enemigo público del 
país. Se suma a ello una intensa propaganda 
ideológica, que tendrá una de sus mayores 
manifestaciones en el Libro Blanco y las 
Memorias militares que hablan de redención 
patriótica del 11 de Setiembre de 1973. 
 
El método que se aborda en la obra parte de la 
resistencia al olvido. Para ello Danny Monsalvez 
Araneda utiliza la prensa, memorias personales, 
los estudios. Pero el punto álgido en fuentes son 
los testimonios orales de este grupo de marinos 
que se opuso al golpe de Estado de 1973. Es 
importante destacar la inserción de fragmentos 
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de las entrevistas llevadas a cabo a los testigos 
del acontecimiento, entre los cuales hallamos 
oficiales de menor rango, soldados. juristas y 
políticos. Muchas voces nos llegan a través de 
las fuentes periodísticas. 
 
También se presentan algunos anexos, como el 
discurso pronunciado por los marinos 
constitucionalistas en agosto del 2003 y la carta 
enviada a Salvador Allende por los marinos 
torturados en agosto de 1973. Varias preguntas 
jalonan la obra a lo largo de sus páginas. No 
obstante, podemos resumirlas en los motivos 
que tuvieron los subaltemos de la planta 
Astilleros y Maestranzas de la Armada 
(ASMAR-Talcahuano),  para oponerse al 
movimiento militar que se fraguaba en la 
Armada y cualeseran las estrategias puestas en 
juego por este pequeño sector, para armar la 
"resistencia". 
 
El descontento de la oficialidad militar por la 
orientación de izquierda que presenta el 
gobierno de Allende y la UP alcanza un alto 
nivel con duras críticas cuando se cumplen los 
1000 días de gobierno. Las críticas más acerbas 
se concentran en torno a los conceptos de 
ateísmo y comunismo, los cuales las Fuerzas 
Armadas deben combatir por el bien de la 
seguridad nacional, frente al avance comunista 
de la URSS en diversas regiones del planeta. Por 
eso es necesario velar por la seguridad del país, 
aun quebrando la constitucionalidad. 
  
Sin embargo, el malestar ya se percibe desde 
septiembre de 1970 cuando Allende gana las 
elecciones. Esto provoca una escisión en las 
fuerzas militares, sobre todo en la Armada que 
se manifiesta en las figuras del Comandante en 
Jefe de la Armada: RaülMontero Cornejo y el 
Almirante José Toribio Merino. El primero 
cuenta con el apoyo de la suboficialidad y la 
tropa que están a favor de la constitucionalidad y 
la libre elección del pueblo. Merino cuenta con 
los oficiales de la Armada que están en contra de 
Allende y a favor del golpismo. Esta división se 
observa no solo en Valparaíso, sino también en 
Talcahuano. Los testimonios recogidos hablan 
de la llegada de Allende con un tono de felicidad 
y esperanza en cambios que favorezcan su 
posición socio-económica. 
 
Los testigos hablan de las diferencias de estatus 
que existe en la sociedad chilena y la mala 
distribución de bienes, esto los hace inclinarse o 
sentir simpatía por los partidos de izquierda, 
tales como el Partido Socialista, el Partido 

Comunista, el Movimiento de Acción Popular  
Unido (MAPU), o por agrupaciones políticas  
más radicalizadas como el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR). 
  
Es en los ASMAR donde comienza el 
acercamiento de algunos operarios y 
suboficiales con miembros del MIR, con la 
intención de afrontar un posible golpe de Estado, 
que comenzó a tomar forma luego de las 
elecciones de marzo de 1973. No obstante, el 
accionar de la izquierda era preparar 
políticamente a los jóvenes para luego ir a la 
lucha y la revolución proletaria. 
 
La oposición al gobierno comenzó a nuclearse. 
Algunos empresarios preocupados por el cariz 
que iba tomando la situación general del país, se 
acercaron a las Fuerzas Armadas para hallar una 
solución. Fruto de este acercamiento fue la 
formación de la Cofradía Náutica del Pacifico; 
que se transformó en el punto neurálgico de 
discusión política. Otro grupo fue el Frente 
Nacionalista Patria y Libertad, el cual tenía 
como uno de sus objetivos ganar el apoyo 
militar a su causa. 
 
La crisis estalló en octubre de 1972, con el paro 
transportista que llevó a una huelga general. 
Allende tuvo que buscar apoyo militar con el 
General Carlos Prats; con lo cual las Fuerzas 
Armadas se convirtieron en actores directos en 
el conflicto entre Allende y la oposición. A lo 
que se sumó en ese mismo mes la Ley de 
Control de Armas, lo cual condujo a 
allanamientos y al hostigamiento de 
organizaciones gremiales y políticas por parte de 
los militares, encargados de buscar depósitos de 
armas ilegales. 
 
Aunque el grupo de ASMAR se sintió 
comprometido con la UP y con Salvador 
Allende, fueron incapaces de organizarse para 
maniobrar o resistir desde Talcahuano en caso 
de un ataque golpista. La Armada temió la 
infiltración de elementos de izquierda en sus 
filas y el 6 de agosto comenzaron a ser detenidos 
algunos marineros y suboticiales en Valparaíso. 
El día 9 el proceso se llevaría a cabo en 
Talcahuano. Los detenidos fueron vejados y 
torturados por el simple hecho de oponerse al 
movimiento golpista; pero fueron acusados de 
sedición. E1 hecho desencadenó la oposición 
pública, sobre todo desde la izquierda que se 
dedicó a hacer declaraciones y a investigar lo 
sucedido. 
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Aproximarse a los conflictos surgidos en la 
etapa denominada "mundo bipolar" no 
es tarea fácil ni sencilla. Debe considerarse que 
por la misma magnitud de los fenómenos y del 
desarrollo mismo de la ciencia historiográfica, 
solo es posible acercarse a algunas de las aristas 
de los problemas. Y esto es lo que construye 
Danny Monsalvez Araneda en su obra Agosto 
1973. Proa al golpe en la Armada: el caso 
ASMAR- Talcahuano: la visión de aquellos que 
estuvieron comprometidos con la 
institucionalidad del país y del gobierno de 
Salvador Allende. 
 
Por este mismo motivo. no se interna en 
profundidad en el contexto internacional del 
centro-periferia de la segunda mitad del siglo 
XX, ni en los diversos factores económicos, 
políticos e ideológicos que contribuyeron  - 
junto a los diversos actores sociales - a producir  
aquel 11 de septiembre de 1973. A pesar de que 
hay varias referencias sobre el contexto 
histórico, éstas están en función de otro hilo 
conductor: los detenidos en el puerto sureño. 
 
Este trabajo con fuentes orales, inscribe a este 
análisis en las nuevas formas de hacer historia: 
como la historia oral, historia de los de abajo, 
historia regional, y según con el ángulo que se lo 
mire hasta podemos inscribirlo en el ámbito de 
la historia del tiempo presente. Consideramos 
que la obra es una contribución  valiosa al 
estudio del gobierno de Allende y su posterior 
derrocamiento, como también del ámbito 
militar. La visión de esta parte de la historia 
chilena  no desmerece en ningún momento la 
intención del autor: rescatar del olvido la 
memoria de aquellas voces que muchas veces no 
encuentran medios de expresión.  
 
Núñez Seixas, Xosé M., Molina Aparicio, 
Fernando (eds), Los heterodoxos de la patria. 
Biografías de nacionalistas atípicos en la 
España del siglo XX. Granada, Comares 
Historia, 2011, 333 pp. 
 

Por Marcela Isabel Lucci 
(Universidad Autónoma de Barcelona) 

 
Los heterodoxos de la patria constituye una 
aportación indispensable al estudio de la historia 
contemporánea española a partir de un análisis 
original, profundo y escrupuloso del concepto de 
identidad nacional. La publicación se compone 
de catorce trabajos individuales que recogen la 
mayoría de las contribuciones presentadas en el 
16º Simposio del Instituto de Historia Social 

Valentín de Foronda de la Universidad del País 
Vasco en julio de 2010, complementada con una 
breve reseña biográfica de cada uno de los 
autores.  
 
Tres aspectos destacan en el contenido del libro. 
Por un lado, la claridad de objetivos con que ha 
sido concebido, hecho que permite comprender 
y asimilar su enfoque. En segundo término, 
permite reflexionar sobre la complejidad de la 
evolución de la idea de nación en la sociedad 
occidental contemporánea desde el punto de 
vista español. Este aspecto es enriquecedor 
porque continúa enlazando científicamente el 
devenir peninsular con la problemática europea 
contemporánea y alejándolo de concepciones 
franquistas que lo anquilosaban detrás de un 
equívoco y políticamente útil concepto de 
singularidad. La tercera virtud del texto es que 
estructura el análisis desde el género biográfico, 
pero sólo como punto de partida. Este 
planteamiento formal es remarcable porque 
amplía los espacios para la reflexión científica 
desde el plano individual hasta el colectivo, para 
convertirse en un recorrido por las diferentes 
problemáticas que atravesó la sociedad española 
en su pasado reciente. 
 
El texto de Xosé M. Núñez Seixas y Fernando 
Molina Aparicio, “Identidad nacional, 
heterodoxia y biografía”, está organizado en tres 
apartados que lo hacen funcional al libro y lo 
convierten en su introducción. En el primero se 
especifican los alcances etimológicos de las 
categorías que sustentarán los análisis de cada 
estudio específico, se establece el marco teórico 
y los objetivos del volumen. El segundo puede 
parecer sólo un repaso de la evolución de los 
estudios la idea de nación desde la década de 
1960, pero se convierte en una reflexión sobre la 
condición subjetiva de la identidad nacional y la 
necesidad de trascender la noción del individuo 
como un “sujeto pasivo de la nacionalización”. 
El tercero perfila los vectores de reflexión que se 
han tenido en cuenta, los recursos que aportarán 
al campo científico los estudios llevados a cabo 
y, en un ejercicio de honestidad académica, 
plantea los riesgos teóricos de efectuar análisis 
en un plano estrictamente individual. Es una 
pieza de rigor, profundidad y análisis científico 
de excepción. 
 
 “Joan Bardina, entre el carlismo y el 
catalanismo”, de Jordi Canal, sigue 
documentalmente el derrotero del concepto de 
nación de Joan Bardina. A partir del análisis del 
pensamiento del político y escritor muestra los 


